
		
	
		
			A todos los que me han animado y alentado en mi apasionante aventura literaria.

		


		
			Sinopsis

			Nuria aparentemente lo tiene todo para ser feliz: un matrimonio estable con su primer amor, un trabajo como ejecutiva en una entidad bancaria; pero siente que se pierde en una existencia rutinaria, por lo que anhela emprender nuevas aventuras que le confieran a su existencia un vértigo del que carece. Así emprende unos cambios que trastocarán su vida y que no siempre tendrán un resultado previsible. El recorrido la curtirá y desbaratará sus dudas.

		


		
			Nota del autor

			El viaje de Nuria nos hace reflexionar sobre la felicidad humana, un concepto voluble influido por el amor. Este nos lleva a explorar territorios inestables, abandonando zonas más seguras. El cerebro humano no se comporta de forma robótica y busca determinadas emociones que le proporcionen una chispa que haga prender nuestro existir.

			En el tránsito pueden quedar cicatrices, efectos colaterales que trastoquen nuestro espacio de confort. Es el precio a pagar por un producto desconocido, pero que motiva aventuras y rompe compromisos.

			El itinerario muestra también comportamientos que pisotean la lealtad, la amistad; sin embargo, el empuje emocional vence al frente racional y nos lleva a actitudes insondables.

			Probablemente, determinados sentimientos están sobrevalorados y solo a través de su búsqueda comprobemos si ha merecido la pena afrontar esos riesgos.

			El problema es que sin asumirlos nunca sabremos las consecuencias y muchas veces daremos vueltas a lo pudimos ser y no fuimos.

			La realidad nos hace pagar determinados peajes que pueden resultar excesivamente caros para los riesgos que afrontamos, pero insisto que la mente humana no se puede juzgar desde la lógica y la filosofía sino que obedece a actitudes románticas que pueden rozar la utopía.

			El inconformismo es propio de valientes, también la lucha por alcanzar lo desconocido nos puede proporcionar dosis de felicidad. Todo dependerá de las inquietudes de esa persona. A partir de esos vuelos tendremos un espacio diverso, un mundo uniforme resultaría aburrido.

			Es la primera vez en mi trayectoria literaria que el protagonismo lo asume una mujer, espero haber acertado al adentrarme en los resortes de una sensibilidad femenina, emprendedora, valiente durante este viaje existencial.

		


		
			I

			Aún se regodeaba con la pasada noche, recién llegada a su casa, no quería despertar de la intensidad de una aventurilla que, de momento, la tenía despistada y le producía un cúmulo de sensaciones positivas.

			Nuria se sentía viva tras muchos días de existencia rutinaria, en los que su eficacia en el trabajo y la armonía familiar no le reportaban la adrenalina que necesitaba.

			Hacía tiempo que no la llenaba su matrimonio, Lucas se había convertido en un esposo aburrido, fiel a sus costumbres y poco dado a salir de su espacio de confort. Sin percibir que ella marchitaba con ese modus vivendi y sin esforzarse por alterar su anormal normalidad.

			Intentaba llenar su tiempo con actividades deportivas como el pádel y el gimnasio que le permitiesen socializar y canalizar su energía. También su puesto de directora de una entidad bancaria la absorbía y la tenía entretenida la mayor parte del día.

			Lucas parecía feliz con sus rutinas y Guayre, su hijo, volaba solo agradeciendo que las interferencias maternas en su existencia fueran las menos posibles. El hecho de que las ocupaciones de sus padres lo hubiesen obligado a tener que buscarse la vida desde pequeñito lo habían convertido en un joven maduro e independiente que quería disfrutar de una edad propicia para una etapa placentera.

			Nuria era de esas personas que necesita tener una agenda apretada para no aburrirse y sentirse plena. Combinaba trabajo y deporte, aunque, antes de acostarse, solía leer durante una hora, disfrutaba de la literatura, especialmente de novelas negras que disparaban su imaginación y le hacían entender que el alma humana es ininteligible.

			Cada día su matrimonio implicaba menos actividades comunes y mayor independencia para ambos cónyuges, lo peor era que Lucas no parecía preocupado por ello sino totalmente satisfecho y ajeno a su desazón. Tampoco su vida sexual la satisfacía con algún episodio semanal de sexo mecánico y poco creativo.

			Tenía cuarenta y dos años y su disciplina física y nutritiva había logrado que mantuviese una figura apetecible. No todo lo alcanzaba con el ejercicio y la dieta, ya que se aplicaba cremas y tratamientos corporales que estirasen su lozanía. Sus ojos verdes contrastaban con su piel morena, a ello se añadía una altura proporcionada; todos estos atractivos habían conseguido que fuese objeto de muchas miradas y proposiciones lascivas a las que solía ser esquiva, aunque alimentaban su ego.

			Ahora tenía una templanza que no tuvo en sus años mozos, cuando solo vivía para Lucas que entonces era un joven atractivo y encantador que se esforzaba por hacerla feliz. Ese estado de eufórica felicidad la llevó a un matrimonio prematuro que junto a la temprana llegada de Guayre no le dejaron espacio para otras historias que ahora se arrepentía de no haber tenido. Su relación con su esposo estaba claro que era decreciente y, aunque buscaba opciones que llenasen ese vacío, necesitaba algo más.

			Una noche desenfrenada con un compañero mucho más joven y también con ataduras sentimentales no parecía un plan que fuese más allá de proporcionarle placer con algunos furtivos encuentros. Sin embargo, se encontraba viva y con ganas de ir más allá.

		


		
			II

			Había asistido a una sesión de trabajo en Santa Cruz de Tenerife, tenía la sensación de que en los tiempos actuales el banco se podía ahorrar estos gastos y montar las reuniones de forma telemática, pero cada cierto tiempo la política de la entidad era que los jefes de zona se reuniesen para tomar decisiones, intercambiar opiniones y conocer de primera mano los entresijos de su día a día.

			Como solían acabar tarde, Nuria exigía unas dietas que le cubriesen el hotel en el que hacía noche y los gastos culinarios. Aprovechaba, tras finalizar la jornada, para dar una vuelta por algún centro comercial y comprar algo de ropa. Al final, agradecía estos desplazamientos, porque le daban un soplo de renovación en su labor diaria.

			Así fue como casualmente se tropezó con Dani, un palmero más con residencia en Tenerife, que había trabajado unos meses en su sucursal bancaria. Alto y con un cuerpo modelado en gimnasios ya había llamado su atención, cuando trabajó junto a ella en La Palma.

			_ Jefa, ¿qué haces por aquí? _ fue el saludo con el que la recibió para a continuación estamparle dos besos en sus mejillas.

			_ Me he escapado a una reunión de trabajo, ahora estaba dando una vuelta. ¿Te apetece tomar algo y nos ponemos al día?

			_ Por supuesto, me encantaría.

			Se adentraron en una moderna cafetería, donde Nuria pidió un vino blanco de la tierra y Dani una cerveza. Desde el principio captó que la comía con la mirada lo que, curiosamente, la satisfacía. Dani no paraba de hablar, contándole que se había pasado a la enseñanza, lo habían contratado en un colegio privado para dar Matemáticas, su titulación le permitía desarrollar este trabajo que le daba más seguridad, ya que anteriormente hacía sustituciones en entidades bancarias que lo obligaban a desplazarse y a pasarse períodos en el paro. Ahora como docente no estaba entusiasmado, pero agradecía un trabajo estable y cercano a su domicilio.

			Además, tenía una novia tinerfeña que trabajaba como enfermera en el Hospital de La Candelaria.

			La copa se les había hecho muy corta en vista de que disfrutaban del momento, Nuria le dijo que le recomendase una tasca cercana para cenar y que, por supuesto, le gustaría que la acompañase si quería y podía. Dani no tuvo reparos en avisar a su novia que tenía turno de noche en el hospital para excusarse por no acompañarla en su cena y desearle una leve sesión de trabajo.

			Tras preguntarle dónde se quedaba, eligió un restaurante próximo a su hotel. A pesar de que los entrantes que eligieron estaban sabrosos, anduvieron más entretenidos y divertidos en intercambiar anécdotas y miradas que en dar cuenta de los mismos. Luego, la charla adquirió un tono más íntimo.

			_ Lo tienes todo, debes ser muy feliz_ señaló Dani.

			_ ¿Qué entiendes por todo?

			_Un buen trabajo, una presencia arrebatadora, capacidad de mando, una familia sólida. De mayor quiero ser como tú.

			_¿Tan mayor me ves?

			_Te veo como una diosa en la que me gustaría sumergirme-, apuntó Dani sin ambages en cuanto a su inmediato objetivo.

			_ Eso está hecho_ fueron sus palabras, posando sus bonitos ojos sobre aquel adonis al tiempo que le cogía sus manos.

			Se encontraban en un reservado lo que facilitó que Dani se abalanzara sobre ella excitándola como a una adolescente. Sobraban las palabras, pagaron y se precipitaron hacia el hotel sin que mediaran nuevas conversaciones ni cuestiones éticas.

			Mantuvieron la compostura hasta el ascensor, donde ya se buscaron las zonas más sensibles. Nuria disfrutó con un atrevimiento y unas prácticas que con Lucas no tenía, mientras que Dani alternaba la iniciativa, mostrando un bagaje de movimientos que denotaba cierta experiencia en materia amatoria.

			Satisfechos y saciado su apetito, él comentó que no tendría inconvenientes en repetir la experiencia, si la coyuntura lo permitía. Eso sí, le dejó claro que no quería ataduras, porque tenía una novia, aunque cualquiera lo hubiese dicho viendo su disposición para los acontecimientos.

			Nuria le dijo que había disfrutado, que tenía su teléfono y no le iba a meter ningún tipo de presión. Ella alguna vez había tenido alguna esporádica relación extramatrimonial, pero sin ninguna trascendencia más allá del disfrute sexual y procurando evitar cualquier vinculación que traspasase la furtividad.

			Esta vez le estaba costando sacar a Dani de su cabeza, no tenía el menor remordimiento y ya su mente maquinaba otro encuentro con el joven profesor, lo que sí le parecía más preocupante.

			El tibio recibimiento de su marido y la vuelta a una fría realidad no ayudaban a evitar una situación que ella en cierto modo había deseado.
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